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La fecha qué récuerda la llegada de los europeos al Continente Am ericano y el to n - 
secuente cruzam iento de los colonizadores con la población local in dígena, lleva casi 
siempre a reflexionar acerca del origen social de la población am ericana actual. Es, 
también una buena oportunidad para hablar de las razas hum anas en general, asunto 
de gran complejidad que ha dejado m uy lejos la simple clasificación tradicional de 
la humanidad en blancos, negros y amarillos.

En primer lugar recordemos que el criterio de clasificación racial es biológico y está 
basado en características genéticas o heridatarias, es decir, transm itidas genética­
mente de una generación a otra. Estas características pueden ser en parte resultados 
de un pftlongado proceso de adaptación a un determinado medio ambiente, como el 
caso de ios rasgos físicos exteriores (forma del cuerpo, de la nariz, color de la piel, 
etc), debido a que son los individuos mejor adaptados los que sobreviven y se reprodu­
cen trasmitiendo la característica adaptativa adquirida a la siguiente generación. 
Para definir una raza se toman en cuenta varios criterios como los rasgos de la es­
tructura corporal y las características físicas internas com< el grupo sanguíneo, el 
factor Rh, etc.

Los estudios realizados en las últim as décadas plantean un cuadro racial bastante 
complejo que vam os a tratar de resum ir para dar cuenta de lo sucedido en nuestro 
Continente antes y después de la llegada de los europeos.

Se distinguen tres tipos de razas hum anas: las razas geográficas, las locales y las 
microrrazas. Las razas geográficas son conjuntos de las locales similares y norm al­
mente cercanas y están dadas por las grandes barreras geográficas como los océa­
nos, las m ontañas y los desiertos. Las razas locales que las integran se parecen entre 
sí, aunque los rasgos individuales pueden mostrar una am plia variación en frecuencia 
y distribución. . ,

Su existencia se debe al aislam iento geográfico o social y difieren m ucho en su' 
tamaño. A su vez, la m icrorrazas son pequeños segmentos de razas locales que de­
muestran diferencias significativas entre sí, aunque poco perceptible para un obser­
vador no especilizado. Su existencia se debe igualm ente al cruzam iento enlre sus 
miembros debido a la falta de contacto con otros grupos raciales.

Está generalmente aceptada la existencia de tres grandes razas geográficas: la 
caucasoide o europea (región del Cáucaso), la m ongoloide .o asiática y la negroide 
o africana. Sin embargo, todos coinciden en que no es posible hacer encajar a toda 
la hum anidad dentro de estos tres grupos. Se proponen otras razas geográficas adi­
cionales como la raza hindú, la australiana, la polinesia la melanesia la papua, la 
micronesia y la de los indígenas am ericanos. Cada una de estas grandes razas está 
integrada por un número variable de razas locales, por ejemplo: dentro de la raza cau­
casoide se distinguen la europa del noroeste, la del noreste, la alpina, la m editerránea 
y la iraníe; dentro de la raza m ongoloide, la m ongoloide típica (Siberia y noreste de 
Asia), la turca, la tibetana, del norte de China y el Sureste asiático. Igualmente hay 
varias razas locales en Africa.

En lo que se refiere a la raza geográfica de los indígenas americanos, tiene claras 
semejanzas con los mongoloides, varía también en diferentes aspectos. Se distinguen 
dentro de ella cuatro razas locales, los esquim ales, que form an una raza más aislada 
y divergente en todos sus caracteres, como resultado de una adaptación fisiológica 
a clim a frío; la raza del norte de Am érica: personas altas, robustas, de cráneos a la rga­
dos y nariz prominente, sangre dom inante tipo A, que viven en la región de las gran 
des planicies de los Estados Unidos y el Canadá; la raza centroam ericana caracteriza­
da por estatura más baja, cabeza redonda, sangre casi exclusivam ente tipo O, que 
se extiende desde el suroeste de Estados Unidos hasta B o liv ií; y, finalm ente, la raza 
de los indígenas sudam ericanos de elevada estatura, cráneos anchos que viven en 
el Cono Sur del Continente y las Islas del Fuego.

I C A  D E  H I S T O R I A  R E G I O N A L

Esta gran variedad de las razas am ericanas autóctonas nos lleva al problema del 
origen de los pobladores de nuestro continente. D urante m ucho tiempo se les 
consideró como descendientes de la raza asiática, pero los estudios tanto de los as­
pectos físicos como lingüísticos y cultura les demostraron una mayor diferencia en 
cuanto a su procedencia.

■ i ‘ Está plenam ente confirm ado que diferentes grupos raciales del centro y norte de 
A á a  cruzaron el estrecho de B ehring hace alrededor de 35 mil años y se esparcieron 
en oleadas por el continente am ericano. Le siguieron en im portancia los pobladores 
originarios de M elanesia (Islas de Pacífico entre Asia y Austra lia) cuya presencia es 
notoria desde Baja California hasta Argentina. Esta m igración siguió la ruta a través 
del océano hacia las costas colom bianas y se dirigió posteriormente hacia el norte 
y el sur del Continente. Finalm ente, el tercer grupo llegó desde Australia, rodeando 
el Polo S ur y se estableció en la región austral del continente (Patagonia y las Islas 
del Fuego). A lo largo de m ilenios hubo cruzam ientos entre los dos primeros grupos, 
daodo como resultado las diferentes características raciales de los indígenas am eri­
canos.

El proceso de inm igración al continente am ericano a lo largo de los últim os cuatro  
siglos, dió luga r a la form ación de nuevas razas con diferentes grados de hibridiza- 
ción o m ezcla, debido al cruzam iento entre los pobladores indígenas, los europeos de 
distintas razas locales y los .legres de la raza senegalesa y de los bosques centro 
y oeste africanos. Los in m igrantes de origen chico y japonés no participaron en este 
proceso ya que se han m antenido aislados socialm ente, evitanto la mezcla con otros 
grupos.

Se habla actualm ente de cuatro  razas emergentes que están en constante proceso 
de definición biológica, la raza norteamericana que es la m ezcla de las diferentes 
razas locales europeas; la raza mestiza, ladina o chola (como se le llama en diferentes 
países de América Latina), resultante de la mezcla de los europeos de la raza m edite­
rránea, los indígenas y en m enor grado los negros, con grandes variaciones regiona­
les; la raza neo brasileña, porducto de la mism a mezcla, pero m ucha mayor im portan­
cia del elemento negro, y la raza de los negros norteamericanos y del C aribe que se 
distanció de la africana debido al lento cruzam iento con los blancos, a pesar del fuer­
te aislam iento social en que se les m antenía.

Es im portante recordar que al hablar de las razas h u m a n ? ,, a pesar de ciertas va ­
riantes de tipo biológico, interno o externo, todos los hom bies son iguales en tanto 
seres hum anos. Lo que los hace diferentes es la cultura, es decir, además del lengua­
je, sus formas de vida, sus costum bres y sus creencias. Y  lo que los hace “ superio­
res" e “ inferiores" son los sistem as de dominación y explptación .que se sustentan 
en prejuicios raciales para ju stificar su existencia.

Nota:A los lectores interesados en el tema del poblamiento.de Am érica se les reco­
mienda el libro de Paul Rivet Los orígenes del hom bre a m e ric a n o , FCE, México, 
1974.

Un Contradictorio 
Encuentro

P o r C arlo s BARRETO MARK

Las ¡deas de las que partim os para interpretar el descubrimiento del nuevo mundo 
son: que fue una empresa de tipo com ercial originada en la Europa Mediterránea a 
pailir del siglo XV que tenían como base en ese entonces el máximo desarrollo de 
la economía m ercantil-m anufacturera. Con su conquista de este nuevo m undo tras la­
dó sus formas de producción, las relaciones de clase, el sistema de creencias, ideas 
y costum bres del feudalismo, por entonces en decadencia.

Esta empresa com ercial em prendida por Cristóbal Colón fue financiada por los m er­
caderes va lencianos, y no por las joyas que se cree le proporcionóla Reyna Isabel.

C E N T R O  R E G I O N A L  MO R E L O S  I N A H ~ S'E P No.

Ta l situación condicionó la apertura del cam ino a ios europeos hacia nuestro conti­
nente. A pesar de ello, este naveganíe, murió ignorando que se había topado con un 
continente que desconocía y no con la costa oriental de China o de la India. De ahí 
que América fuese conocida tam bién como "La s Ind ias" y con el nombre de "ind io s" 
sus habitantes.

España era por entonces escenario de las más agudas contradicciones entre el viejo 
oiden feudal y los primeros brotes del capitalism o.

La incorporación de América a Occidente tuvo también consecuencias antagónicas; 
por un lado obtuvieron indirectam ente las ventajas de la promoción económica fomen­
tada por los metales preciosos “ rescatados"-, las m aterias prim as y los mercados 
del nuevo m undo. Am érica dió fuerza al decadente feudalismo y a su vez "m a tó " al 
naciente capitalism o de la Península Ibérica. Pero a su vez fue un factor contradicto-, 
rio que condicionó el desarrollo externo del capitalism o en general, del Occidente Eu* 
ropeo.

Como quiera que sea, la aparición de América produjo un verdadero impacto en 
el ^Viejo M undo" ya que el conocimiento de su existencia contribuyó a incrementar 
la crisis de conciencia que acabaría por liquidar la idea medieval del m undo que las 
Sagradas Escrituras m encionaba. Nadie sabía ni decía nada; sin embargo, estaban 
ahí con sus riquezas, habitantes y ciudades. •

Con el "descubrim ie nto" de América se da tam bién el proceso de nacimiento d? 
las naciones iberoam ericanas donde se aprecia tam bién su carácter feudal que le in> 
prim ieron los señores-soldados castellanos. Los Cortés y los Pizarro marcaron una in­
cipiente línea de atraso y servidum bre a estas jóvenes naciones.

España volcó en el nuevo m undo su sentido m isional cristiano, que fdrmado en lg 
guerra anti is lám ica y la peisecusión de los hebreos dominó la política exterior de 
los Reyes Católicos. Inyectó a su vez a las sociedades que creó del otro lado, el fana­
tismo religioso que sobreviviría a los grandes cam bios que estaban en marcha en 
el Viejo M undo.

P o r A ntúne z, G a rza , G o nzález  y G utiérrez.
Cristóbal Colón en su recorrido, salió del Puerto de Palos en España e hizo escala 

en las Islas Canarias (Gom era), de donde partió el día 9 de septiembre, a las 3 a.m . 
Los círculos en la línea que m arca la ruta en el plano, nos indica el avance en los 
33 días de su viaje, cuyo destino final muestra el arribo al Continente Americano el 
día 12 de octubre de 1492 del calendario Juliano, que en el Gregoriano corresponde 
al 21 de octubre, fecha en que se deberla celebrar el Descubrim iento de América tre­
cho por Cristóbal Colón.

Una serie de investigaciones acerca del recorrido de Colón y su identificación de 
la isla a la que llamó San Salvador, arrojan diversas posibilidades, dos de las más 
aceptadas son: /  -

-la de Sam uel Eliot M orrison, indica que la isla a la que llegó fu$ la que ahora 
denomina W atlin g, y -la de Joseph Judge, que propone el arribo a la isla Sam ana.

Los estudios de Judge, tomaron en consideración la deriva, los vientos, las corrien­
tes y las variaciones de las brújulas del siglo XV, todo ello con relación al calado 
de los tres barcos y analizando m eticulosam ente el diario de navegación de Colón; 
demostrando que sus conclusiones son las que m ás se apegan 9 la verdad.

Por todo lo anterior se deduce que el día que debemos conmemorar el Descubrim ien­
to de América es el 21 de octubre y que la isla a la que Colón denominó San Salvadqr 
es la actualm ente conocida como el Cayo Sam ana, perteneciente a las


